


C A TÁ LO G ODE LA S OBRAS DRAM ÁTICAS
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Aa*elroo, é la penitoncúi.Buscando ana saripanla.Cabeza (la) de Judit.
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P E R S O N A S .

D. ALnEHTO. I). M a u ia n o . I). PniMITlVO. P a s c u a l . M a h u ja . L u i s a .S im on .
Aldeanos.

)

La prcypiedad de esta obra, á escepcion de los teatros de Ma­
drid, pertenece á la V iuda é nuns de Cuesta , y nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni representarla en España, en sus 
posesiones de Ultramar, ni en los paises con quien haya celebra ■ 
dos ó se celebren en adelante tratados internacionales de propte- 
dad literaria.

Establecimiento lipográGco de E duardo C uesta, Rollo, 6 , bajo.



ACTO UNICO.

E] teatro rqprescnta un jardín. A  la izquierda un pabellón; á la dere­
cha un emparrado, una pared poco elevada y una puerta.ESCEXA PRIMERA.
M aUUJA, gentada haciendo labor. L uiSA , que sale por la puerta de la de­

recha y se acerca de puntillas.

L u is a .
Ma iiu ja .

L u is a .

Maruja.Luisa.Maruja.

L u is a .Maruja.

jNfaruja! ¿Anda mí lio por el jarrlin? iCajle! ¿Ya eslá usted aquí, señorila Luisa? Pues apenas liiibrá diez minutos que se encerró usted en su cuarto. ¡Diez minutos, y me lie estado mas de una liora locando el piano! Las gentes necesitan descansar. ¿Bscosa de es* tarse una todo el día trabajando?¡Sí, que no sé yo por dónde va la marea!¿Qué quieres decir con eso?¿Piensa usted que yo me mamo el dedo? Yo sé todo lo que pasa. Desde que volvió de Madrid su primo de usted don Marianito, mas adelantado en la ciencia del amor que en las que fué á estudiar, todas las cabezas andan en casa como Dios sabe. Hasta su lio de usted que antes pa­saba las horas muertas echando cuentas, no hace mas que guardar las vueltas de su hijo para que no hable con usted.Sí; ¡y  encerrarle en su cuarto!¡Qué dolor! Cerrarle la puerta... para que salga por la ventana... ¡H)h! ¿Nodigo? Aíii lo tiene usted ya descol­gándose por la tapia.



ESCIüNA lí.
Los precedentes. DON M a RUKO.

MarianoMaruja.MarianoL uisa.Mariano

Luisa.Maiuano
Luisa.MarianoLuisa.MarianoMaruja.
Ma r ia n o

Ma r u ja .

.¡Luisa! ¡L u isa !... Yo soy. (Salta.)¡Lindo modo de e.studiar la lección!. ¡Fuerte empeño también el de mi padre! ¡Que por fuer­za he de ser sábio!¡Qué crueldad!¿Qué-diablos ha de aprender ya un hombre con diez y siete años cumplidos?Yo sé que Luisa es bonita; sé que la amaré constante; sé que me llama su amante y que sn seno palp ita...Mi primo sabe bastante.Pues señor, fuera libros. El hombre ha nacido para di­vertirse, como d ijo ... no sé quién; pero si no lo dijo na­die, lo digo yo. Y  luego, ¿qué cristiano trabaja cuando está enamorado?Pero después de casadas las gentes ya es otra cosa. Tienes razón. Son dos para estudiar.Se animan recíprocamente...Tú no entiendes de eso, Marujilla. Como no lias amado n unca...Ande usted que ya he pasado yo también por esas aduanas.. ¡Oigan! Con q u e ... Cuéntanos, cuéntanos...¡Pardipz!... ¿Trabajo yo mas que ustedes, por ventura? Tres .semanas hace que emprendí con este delantal, y, mire usted, aun no he llegado á medía cuarta de dobla­dillo. ¿Y  saben ustedes dónde descubrí yo este de.sorde- nado amor al trabajo? En Madrid, cuando fui allá con la tía. No bien á Madrid llegué celebraron den galanes,
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L üI'A.Maruja.MarianoMaruja.MarianoMaruja.
MarianoMaruja-
Mariano.
Maruja.Mariano.Maruja .

mí cara y mí no sé qué con nore.-< qiin entre gañanes en este riMlu lugarnunca «.scucito.Para ainemler |ininlo y mucho iio Imv Cosí <'i iiiii) «| Viajar.Allí Clin iiiilile nli'gaiicía á liaivr i‘'iMriiiii a|iren<íí (1« «'() qil'' ll.iiiiaii cnilSlancia • las gcnlf-s i|i‘ |iiir aquí; y i|U(> anuir pur .'olu amar,III II <(•»' üii Imito.Pai'ii a|ii'i’iii|(*r iiiuclin y |iroiilo no lia» cusa romo viajar.¡Y  lo tenias tan callaijn! ¿Gnu que, en resumiilas cuen­tas, allí te aniiasle con un queriilu...¡Olí! Y  persona (lisiínguiiJa. Aquí no se remienda de viejo. Llevaba galones de oro en la casaca., ¿Galones de oro?Y  en el sombrero también.Vamos; ya eiiliendo. Un lacayo.S í, pero se prometía hacer gran fortuna. Lo que él decía: mi amo está haciendo gran papel en la córte, y princi­pió como yo, poco mas ó menos. ¡.V saber lo que Dios me tiene guardiido!. Bien. ¿Y á qué altura se hallan tus amores?No lo .sé, porque á lo mejor vino á Madrid mi tío el maestro de escuela á recoger su título y me trajo consi­go al lugar sin darme tiempo para despedirme do nadie; y aquí me tienen ustedes seis meses hace sériainente ocupada... ¡en suspirar!¡Pobre Maruja! Vamos, yo te prometo... Me informaré, y cuando me haya casado con Luisa, tú verás... Pero voy á comunicaros... Oidme. (Bajondo 1« voz.) Algo se está nqui inimando contra nosotros.¡Madre de Dios!Hace gran ralo que mi padre está conferenciando con el maestro de escuela.¡Con mi lio!



6Luisa.Maruja.Luisa.
Poro observo que boy no nos celan lanío como acos­tumbran.A lz ili  lazo os quieren armar.¿Si sospechiirán algo acerca del baile que hemos proyec­tado para esta tarde?Maruja. iNo! ;Si don Alberto Im pensado comer en el lufiar inme- diulu! Mandó que te eiisillasf>n el caballo, y no lia dado conlraórdeii... Pero ello es que hay galo encerrado.Mariaiao. Pues bien; fonnemos una liga ofensiva y defensiva; y harto será que entre los tres no reunamos tanto talento como ellos dos.Yo serviré de espia. A cech aré... escucharé... y s¡ oigo una palabra, adivinaré cuarenta.¡Sobre todo, valor! Suceda lo que quiera, firmes; no hay que tener m iedo... ¡Diosdel cielo! ¡Mí padre! (Uisa
y Miiraja hayan.)

Maruja .Mariano

ESCENA III.
Don Mariano. Don Alberto.

D. Alb . ¡Quieto, quieto, caballerito! (AsUndoie dai braso.) ¿Es ese el mudo que tiene usted de estudiar? ¿Ha aprendido us­ted de mi esa insigne liolgazaneria? Si hubiera yo pasu­do mi juventud Jugando al villar y cortejando mozas, en vez de esclavizarme en el mostrador y en el escritorio, ¿seria yo ahora uno de los primeros propietanus de la Alcarria?Mariano. ¿Y qué necesidad.tiene de trabajar ni de quemarse las pestañas el hijo único de uno de los primeros propieta­rios de la Ab’urriii?D. Alb. ¿Qué se entiende? ¿Así respondes á tu padre? ¿Quieres apostar á que te envió á los toribio.s?Mariano. No . Perdone usted. No lo decía yo por tanto.D. A lb. Estudiará usted, mal que le pese. Yo he aprendido á ser rico: aprenda usted ahora áser literato; que todo no lo ha de hacer un hombre solo.M arian o . Pero s i .. .



D. A i.b . No hay pero que valga. Ya he formado yo un p ia n ... Es cosa decidida, Pronto sabrás mi resolución. Tal vez hoy mismo. Mietilnis tanto puedes ir á divertirle.Mahiano. (Bien decia yoque alguna coiijuracionespaiilo.sa... Cor­ramos en busca de Luisa.)D . Alb . ¿Qué es e^o? ¿Nu me besas lu mano?Maria>0. S i, t>adre.D . Alb . jE -o , o>o! La subordinación, la . ..  Dios le haga un procer.Mariako. (¡O li liriinia paternal!)ESCENA IV.
Don Alberto. Don Primitivo (I).

D. P bim . ¿Por dónde andará ese arrapiezo de m uchacha?... Per­done usted, señor don Alberto, venía buscando á mi so­brina.D. A lb. ¡O h , señor don Primitivo! ¡Qué! ¿Ya ha cerrado usted su escuela?D. P rim . S í; ya he despachado á aquellos demoniejos. Han canta­do el bendito, han entregado respeciive el cuarto del sá­bado, y de camino para sus casas retozan y se acarician á cachetes y á pedradas como si fueran hermanos. Y . . .  ¿qué lili? ¿Cómo va nuestro negocio?D . Alb. Estoy resuello á seguir los consejos de usted.Ü. PiuH. ¡La severidad, don Alberto! ¡La severidad! Este es mi sistema de educación, y no hay otro. ¡(<a severidad! «La letra con sangre entra,» decia el padre Toribio Mungro- vejo Cascante, hombre consumado en lo que llamamos enseñanza primaria. «Quien bien te quiera le hará llo­rar,» esclumaba con férula en mano mi digno maestro, el que entonces lo era de la diputación de Afligidos, c u -
( I)  El ador <iiie ejccate este fiapel $e golpeará continuamente con el 

reverso de una mano en la palma do la otra.



D. \l.B. D . I’ uiM.

D. Ai.b D. Prim.
D. Alb. D. Prim.D. Alb.D. Prim. D. Alb. D. P rim. Ü. Alb . D. Prim. D. Alb.
D. P rim. D. Alb. D. Prim. D. Alb.D. Prim. D. Alb.
D. PRlli
D. Alb.

yo páranle ful por espacio de quince años, aquí donde usled me vó. ¡Qué escuelas las de aquel liem po!... Pero temo que su hijo de usted sea ya prande para azotes y palinefiis. y para liacerle (jue reze la Salve de rodillas. ¡Hipo! ¿Con que ya quiere casarse?...Y  será hombre de hacerlo mejor que lo dice, sino se le ata corto.— ¡Nada! Lo q u e yo le he dicho á usted. Un preceptor rípido, impasible, cara de baqnela... ¿Qué tal la mía? ¿Eli? observe uslerl este entrecejo formidable.Y  en liH'-ieinin yo ¡Brrrem! gime la infancia y se estre­mece la adolescencia.Con efecto, Y<» espero...Conviene que el preceptor sea muy sagaz, muy vigilan­te; qne tenga siempre sns ojos sobre la v ictim a... Sobre el discípulo, quiero decir. Pur supuesto, el preceptor debe com er...Se entiende.Y  dormir en la misma casa. Sentarse á la mesa con us­ted y con su alum no...Es cosa muy puesta en el órden. Usted me lo indicó también, y no liabta yo de hacerle un desaire...(¡O h fortuna! Sacaré la barriga de mal año.)Y  esto sin perjuicio de los regalos...[Olí! Yo no e x ijo ...En cuanto al sueldo, me parece que ocho mil re a le s ... Estamos conformes.Me parece que no se puede dar menos á uu hombre de mérito.¡Tanto favo r!...Viajo pagado. Eso es corriente.¡Có m o!... [Q u é !... ¡P u e s!... V ia je ... ¿Con que? . . .  Se trata de un erudito... ¡ O h ! .. .  Uno de esos talenta- Z03 que solo se encuentran en Madrid.¡Y a !... ¡Sí! En la có rte ... ¡Pues! (Calentura me va ádar.)Hoy mismo debe llegar. Ya ve usted que no he perdido liempo. Así que usted me dió la idea de un preceptor... Gracias. Y o ... Mi ce lo ...Sabe usted cuánto he apreciado siempre sus consejos, y

/



que tanto usted como su “sobrina pueden contar con m i... D . P kim Grac-ias.D .’Alb. Así í|ue llegue ese pozo de ciencia, se lo presentaré á usled.í). l’ niM. Gracias.1). Ai.b , Hasta lu«*«o, amis" don Primiiivo.Ü. pRiM. Besitá usted su mano. Soy luuy servidor de usled; m u y... ESCliNA V.
D on P r im it iv o . M a r u ja .

9

r

S

D. PiuM. jAh! decelera bramo.Maruja. íTio, Uol (Uepa corriendo.) ¿Qué le ha dicho á usled don Albei'lo?D. P rim . Me lia d icho... rae ha dich o ... q u e ... Esloy furioso. jOh! El párvulo que esta larde rae yerre una le lra ... ¡Mesa, habitación, regalos, ocho rail reales!... ¡Señor! ¡Señor! ¿No es esto horroroso? ¡Cuando yo, todo yo, raro es el año que cobro por completo mis trescientos duca­dos! (Se pasea muy agüitado.) ¡A li ! .. .  ¡ E l i ! . . .  ¡ l l l ! . . .  ¡Oh! Maruja. Pero, t io ... ,D. Prim. (Sin oírla.) ¡Uh!Maruja. ¿Qué le ha dado á usted, que deletrea?Ü. PniM. ¡Cállese la ...  trasto! Dá gracias á Dios de que no acudan muciiachas á mi escuela.Maruja. Pero ;no ¡lodré saberqué le ha hecho á usted don Alberto?D . Prim. ¡Hija, me ha muerto, me lia muerto.Maruja. Y o no puedo comprender...D. Prim. No me queda mas que ver.¿Quién tal afrenta sufrió?
Maruja. No creo...D. Prim. ¿Cómo que no?¡Traer de fuera ¡Oh desprecio! algún pedalile, algún necio... estando en el mundo yo!



Mabuja. ¡Qué sin razón, tio! ¡Qué injuslicial D. PrtiM, ¡Ya nos vi*.rnmns lascaras el y y o !... A bienque lian M.iríaiiito no le pO'Irá suportar, y me ayudará á plantarle en la calle Todos conspiraremos contra el in­truso. ¿Verdad, Maruja?Maruja. Si. í^uente usted con rni protección,D. Puní. Asi que ven;'a ese fenómeno, ten cuidado de avisarme. Mabuja. N o me descuidaré.

10

ESCENA VI.
Mabuja . •

¿Un filóineno? ¡Gran Dios! ¿Ouién se habla de figurar. No en vano temia el señorito alguna calamidad. P e ro ... ¿Quién anda ahí?
ESCIENA VU.

M a r u j a - P a s c u a l .
Pascual.
Maruja.Pascual.
Maruja.Pascual.Maruja.PascualMaruja.

{Al bastidor.) No; gracias. Yo no traigo cofre, ni maleta. Esas son charlalanerius. Yo viajo á la ligera. ¿A ver si ' hay quien me anuncie al señor don Alberto?¿De dónde lia venido este señor?
(Preocup-ido, sin mirar á Maruja.) Tendrá USted la bondad,mocita, de pasar recado á su am o... Dígale usted que el estupendo literato á quien esperaba lio y ...¡A h ! ...  ¡Dios mió! (Mirándole alentamenlo.) ¡El GS!Claro está que es él. Cuando yo lo d igo ... Yo soy el preceptor de su iiijo.¡El preceptor! Pero... (Turbada y sin cesar de mirarle.) Es q u e ... Perdone usted. Yo cre ía .... ¿Qué creía usted? ¿No tengo yo cara de preceptor?Yo pensaba... Voy, voy á decirle que está usted aqui.—



HHay ennientros... Hay semejanzas... Ojns, narices, Ktiio. . .  Me \W ci'ieilailn como qiiieii vé visiones. Pascual. ¡Muévase usled! ¡Vam os!...Mauuja. Voy, voy.
E S C E N A  v m .

Pascual.

f

¿Qué dice esa nina de narices y de visiones? No he repa­rado en ella, pero creo que al venno se lia qued.idu lu -  rulaia.—Sin embargo, me parece que este cuerpo se puede presentar en cual(|uier parle. ¡I2u, Pascual, aquí de tu desvergüenza! Muclios papeles longo hechos en esta vida, y me parece que sabré lumbien representar el de sábio; que en el día uo es esLo ninguna obra de roma­nos. Yo tengo despejo natural, y poseo una buena désis de literatura... de antesala. He leído alguna que otra novela... tal cual periódico... y alcaboalguna ciencia se me habrá pegado de haber servido cuatro meses á un individuo de la academia greco-latina.—No perdamos tiempo, y recapitulemos.— i.® Mi amo habia aceptado de este señor don Alberto el empleo de preceptor do su h ijo ... Algún chicm-lo, que haré lo (|ue quiera de é l.— 2.® Casa, mesa, y ocho mil reales de sueldo. ¡Aijui está el alma del uegociu! Cae malo mi amo; escribe otra curta diciendo que tío hay nada de lo dicho; me la dá, y en vez de echarla a! correo, la abro, la leo, y me la meto en el bolsillo; me despido, y heme aquí resuello á ocupar con su mimbre la plaza que él tm renunciado. La idea es peregrina, y me siento con ánimo de llevarla á cabo, que no soy lerdo. Tengo buen pulmón y mucha frescura. Con cualrii palabrotas, otras tantas gesticulaciones gro­tescas, cierto tono doctoral, y . . .  ¿Pero quién viene? Kl padre es sin duda. Manos á la obra.
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ESCENA IX.
Pascual. H''N Ai.bluto.

D. \l.D.
P ascual. D. Alb .Pascual. D. Alb.

Pascual
D. Alb.Pascual D. Alb. Pascual

D. Alb.

esilimi señ 'r don Fi'iii’l'inso'’ . , .  ¡Olí! jBieii venii!o! Mu doy mil paraLiieiies posH'ru.i Imm- hre Inii ilustre cmiio usted.Cab d iero ...Tt îiU'i piirlicukr aíldmi á los hombres de lelius, auiKjue yo solí! cono/.ro las de cambio.;Qué! Malesiifi de mi señor don Alberto ...No, amií^o mío, soy franco; mas si eu academias no, bien conocido soy yo en ia Bolsa y en el Banco.Así pues, nunca fui manco para pagar...(jO h  placer!)Ya; s í . . .  el talento... jAy señor! poder pagarlo es mejor que tenerlo que vender.A usted le sobra para socorrer á los necesitados; y gra­das á usted mi hijo será...Pierda usted cuidado le serviré bien .¿Qué dice usted? jServir á mi hijol (Al primer Uipon zurnipiis.) Quiero decir, que le serviré con mis lecciones, con m i... contumelia y m i...  ¿Qué mayor servicióse puede liacer á un prOjimo que ins­truirle? Yo le inslruiré... ám i modo. Le enseñaré... Ya puede usted figurarse; todo lo que yo sé. Absolutamente todo. (Pronto concluirá sus estudios.) Pero ya estoy de­seando ver al parvulillo. ¿Dónde está, dónde?... Andará jugueteando por el ja rd ín ... lAngelito! Yo soy ciego por las criaturas.No tan criatura... ¿Pero no le he escrito á usted que tiene de diez y siete á diez y ocho años?



i:

f

Pascual. ¡Ah! El angelito tiene diez y ocho años.I). Ar.B. El mesquevieneloscmnplirá.Pascual. Ya. Su hijo de usted es lo que se llama un mocito ya granado... un zagalón. Estrenarle... quiero decir, la­brarle de primera mano hubiera sido mejor para mí; francamente lo digo. ¡Vea usted! Ahora será preciso que olvide lo que sabe para que estemos los dos mas al ni­v e l... mas en estado de comprendernos.D. A í.b . Ya dige en mi carta que es un joven alumno de las musas.Pascual. Entiendo, entiendo. Me engañó la palabra alumno, que en lengua vulgar significa un rollo, un mamón, a s í... un recental de tres á cuatro años á lo sumo.h . Ai.b . ¡Calle usted, hombre! ¿Conque el cinco sabe ya lalin?...
P a sc u a l . Sabe latin ¿eh? (Bueno es saberlo.)—Pues entonces, no hay necesidad de que yo se lo enseñe.n . Al b . Creo que no. También ha estudiado matemáticas.P ascual . Bien. Vamos por partes. L a lin ...  Matemáticas... Aquí tenemos ya una multiplicación de conocimientos.D. Alb. Me atreveré á segurar que sabe también un poco de his­toria.Pascual. ¡Atrévase usted!—Con que, lalin , matemáticas, un poco de historia... ¡Bravol Veamos ahora qué quiere usted que yo le enseñe.D. Alb. ¡Oh! Nadie como usted m isino... Se trata de perfeccio­nar su educación.Pascual. ¡Pues! Lo que nosotros llamamos la ülliina mano de ce­pillo, el último frote...D. Alb. ¡Qué cepillo, ni qué frote!...Pascual. ¡Si hablo en lenguaje figurado, señor! Así como el ce­p illo ... no él de las botas ni el de las ánimas, sino el ce­pillo del carpintero, descorteza y labra la madera, ya sea de naranjo... ¿Oye usted? ó de alcornoque; así el preceptnrcoii el cepillo, ó , si se quiere, con el escoplo de sus lecciones, pule y perfecciona el entendimiento de su aprendiz... de su discípulo. ¡Como usted no está iniciado en los secretos de la prosodia!...D. Alb. Perdone usted, me pareció... (¡Es un prodigio lo que sabe este hombre!)



14
P a s c u a l , B. Ai.b. 
P a s c u a l .

D. Alb. 
P a s c u a l ,

1). A l b . 
P a s c u a l

B . A l b . 
P a scu a l

Ü . A l b .

P a sc u a l  
l). A i.b . 
P a scu a l

Ü . A l b .

1‘a scu a l  
D . A l b .

P a s c u a l . D . A l b . 
P a s c u a l .

D. Alb.

(¡Yo sudo!)Lo principal es qae vaya usted formando su carácter... S i , sí. Que sea humano y atento con los criados; qae no les riña, ni les castigue; que les dé de cuando en cuando alguna propineja...No es eso lo mas esencial, sino...Si por cierto Ahí está la piedra de toque de una buena educación. Sobre lodo en ciertas fiestas, como navidades. Enliorabuena.— Ante todas cosas le advierto á usted que mi lujo está enamorado.
(Riéndose.) ¡A h , ah, ah! ;Con que el alumno de las mu­sas está enamorado? Cosa muy natural. Usted mismo á su edad...¡Y  de su primal¡Ohl ¡Eso ya es otra cosa! Yo creí que estaba enamorado corno... como un simple particular.Esto no es decir que no me halle yo dispuesto á casarlos mas adelante., Hará uste<l muy santamente.Pero entre lanln buenr> es que lo ignoren., S í ,  sí; que ignoren... Él subre lodo. Üe mi cuenta corre el mantenerle en la saludable ignorancia... Porque... Hágase usted cargo... La m oral...¡Ohl S í . . .  (Del cielo nos ha venido este hombre.) ¡Ah! me olvidaba...• ¡Qué! ¿Sabe alguna cosita mas?Iba á decirle á usted que tenemos uqui un maestro de escuela... don Primitivo Calleja. ¡Grande hombrel Se lo presentaré á usted. ¡Aquello si que os saber latín! ¡Se van á dar ustedes una de verbos y gerundios!...Con q u e ... S4ibe latín: ¿eli?¡Obi Mas que el cura.(¡Todos saben lulin! llagamos por ev itar...) ¿Quiere us­ted creer que el viaje?.. .  No me vendría mal descansar un poco.¿Por qué no lo ha dicho usted antes? ¡Por v id a !... Será

usted servido. (Tira de uu cordon qne habré ea la puerta del 
pabelloD, suena una campanilla, y Pascual se vuelve ripida- 
menle.)



P a s c u a l . ¡A llá  voy!l). A l b . (Admirado.) ¡Cómo! ¡Allá v o y !...1‘ ascüal. Allá v o y ... ¡Pues! A mi a|josento. ¿He de dormir en el jardín? (¿Qué apostamos á tjue la ensucio todavía?) l). A l b , (a  Maruja que llega.) Coiiiluce á SU cuarlo al señor don Fructuoso: al piso segundo. Voy á decir á mí hijo que lia llegado usted. Hasta luego.
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ESCENA X.
■ Ma b u j a , con unas llaves en la mano. PASCUAL.

Mabuja . (¡Don Fructuoso!.,. Vamos; ¡si cuanto mas le m iro!...) Pascual, (lil maestro de escuela me da un poco de cuidado. Lo que es e) papá, no ha inventado la pólvora; y como aquí nadie me conoce...)Mabuja. (¡Si digo que es el m ism o!... ¿Cómo haría?... Probemos.)
(Se relira ni) poco y llama en alta vos.) ¡PaSCUal!Pascual. (Volviéndose con viveza.) ¿Quién me llama? (¡Por vida...Otra bestialidad.)Mabuja . (Bien segura estaba yo ...)

P a s c u a l . (Mirándola.) (¡Que veo! Mitrapillo de la calle de Val verde. La alcarreñita... Repararé mi torpeza.) Varaos, niña; ¿me enseña usted mi habitación?Maruja. ¡Señor Pascuall ¡Señor Pa.scual! ¡No quiere usted cono­cerme! Pues cuando servía usted de lacayo en casa del conde...Pascual. f,Qué estás ahí disparatando? (¡Ahí Me va á compro­meter.)Maruja. ¡Bien me dijo usted que baria fortunal... Pero también me dijo usted que la (Lior«odo.) partiría c o n ... ¡bil ¡g i l . . .  ¡migo!Pascual. (¡Llanto asesino!) M aruja...Maruja . ¡Ingrato!Pascual. Marujila, está usted en un error. Yo no soy el que usted se Ggura. Usted rneconfunde con algún galopín... Maruja . Ese galopín es usted; ya que me hace hablar.



P a s c u a l . Pero, criatura, ¿tengo yo la culpa de parecerme...
M a r u ja . Si no es usted Pascual ¿por qué me llama usted Maruja?¿De dónde sabe usted que yo soy Maruja?
P a s c u a l . M aruja... M aría... Cualquier mujer se llama Maria.
Ma b u ja . Si vienes con tanto fueroporque te encargan aquí de instruir á un caballero, acuérdate que primero me diste lección á mí.
P a s c u a l . ¿Pues no es manía fatal?...
M a r u ja . Y  no te pagué tan mal,que á la primera lección á falta de otro caudal yo te di mi corazón.
P a s c u a l . Maruja, tu memoria es inverosímil. Guia y no llores.
M a r u ja . Desde que es usted dómine no se acuerda de m í, como si yo no pudiera ser mujer de un dómine.
P a s c u a l . (¡Qué me sucedan á mí estos percances!) Vamos; otro dia hablaremos y le convenceré...Maruja. ¡Desdichada de mí!
P a s c u a l . (¡Siempre han sido mi perdición las mujeres! Es tal el imperio de mi gentileza en las plazuelas y en las cocinas!...)
M a r u ja . ¿No rae haces caso? Bien. Todo el rauudo sabrá tu per- tídia.
P a sc u a l . ¿Temeraria mujer, qué intentas? ¡Ah! ¡Cuán caros rae haces pagar los errores de mi borrascosa juventud! Con­sidera que tu interés... y el m ió ... Porque ya Tes tú que el preceptor, no siendo Pascual, y por otra parte, Pascual... Pero mi corazón ni es Pascual, ni es pre­ceptor. .Maruja.  ¡No me amas, no!
P a s c u a l . ¡Ahí Sí.Maruja . ¡Ali! No.
P a s c u a l . Pero mi posición... Mis principios... son ta n ... díscolos respecto de los tuyos que no me es posible... (Lior* Ma­ruja.) ¡Mujer, no llores! Que no pueda yo ver llorar á una mujer sin que al m om ento... En esto.s lances me porto siempre como un bagaje. ¿Y qué quieres que haga
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¿Quieres que rae arroje á tus pies? Ya está hecho. ¡Pero no llores!Maruja. (Biéndose.) ¡Eso sí que me gustai Ahora eres Pascual. Ahora veo que no me has olvidado.
47

ESCENA XI.
Lob precedentes. DuN ALBERTO.

D . A l B. (Viendo á Pascual á los pies de Maruja. Esta da nn grito y 
huye dejando caer U s llaves.) ¡Qué veo!P ascual. ¿Qué apostamos á que se Im ügurado ust»d que estaba yo de rodillas á ios pies de esa moza? Hábleme usted con franqueza. Usted lo ha creído.Y  lo creo todavía. ¡Pues aiinque fuéramos ciegos!Le diré á usted. Hav cosas que parecen... otras cosas. Una galantería... Estaba recorriendo estas llaves... No con mucha destreza, si he de decir la verdad; pero...¿Con que usted se precia de galante?S í; un poco galante... Lo suíicieiite para no mirar con indiferencia la caidade una llaves indefensas.— Tómelas usted.— ¡Oh! Y  si la muchacha hubiera caido, crea us­ted que tam bién...P u e s ... ¿y la severidad de costumbres de que usted me hablaba?...Hemos hablado de eso: ¿eh?S í; á propósito de mí hijo.Ya; pero no .se opone la moral á l a . . .  Cosm ogonía... á la . ..  Podría corroborar mi dictámeii .sobre este punto con mil reflexiones meteorológicas, y . . .  Pero usted pro­bablemente no me comprendería y es inú til...Ya veo yo que argumentar con un hombre como usted lio es para... 'El partido seria muy desigual. ¿Cómo ha de tener usted tanto talento como yo siendo usted la persona que paga y yo la persona que cobra?

D. Alb. Pascual.
D. Alb. Pascual.
D. A lb.Pascual. D. Alb. Pascual.

D. Alb. Pascual.



n , Alb. Venía á ammeiará nsle<! <|ue don Primilivo, el maestio de quien hemos halíliulo... Poro arjni osla.Pascual. (¡Maldiia sea su iigura!)ESCENA XII.
18

Los precedcDtes. DON PRIMITIVO. DON MARIANO.

I). Alr. Tengo el honor de presentar à usted...Pavcual. Soy muy servidor del sentir don Primitivo.n. PiuM. Viva usted mil años... (iQue no reveiiláras!)D. Al8. También presento á usted su nuevo discípulo...Pa-cual. lAlil ¿Es este caballerilo?Mariano. Servi.lor de Uí-led. (Razón tiene Maruja. Mi preceptor es bastante original.)Pascual. Amigmto! usted tendrá en mí un m aestro... q u e ... se­guramente.. .D . PniM. Caballero profesor, quisiera decir á usted dos palabras en particular.Pascual. (¡Audacia!) Cuatro si usted gusta, (se dirigo i  donde 1« es­
pora don PrimUivo un poco relirado. Don Alberlo va á « ^ i r ­
le.) S-iñor don Alberto, presumo que vamos á tratar de potencia á potencia; quiero decir, de proftsorá profesor.D. A l b . (Deieniéndose.) ¡Ahí bsledcs disimulen.D. P kim . Se me iigura que es usted partidario de los métodos nuevos.Pascual. ¡Oh! sí, sí; gusto mucho de ellos. ¿Y  usted también? Por supuesto.D. PuiM. Señor mio, en materia de m étodos... El que yo sigo es bien conocido... y este es el método que yo sigo. Pero tengo curiosidad de saber cuál es el dictámen de usted respecto á la controversia que de algún tiempo á esta parte se ha suscitado entre los sábios. ¿Cómo opina us­ted acerca del sistema de educación de Juan Jacobo? ¿En pró, ó en contra?Pascual. Con que... ¿Usted me hace el honor de preguntarme...Ü. P mim. Si opina usted en pró ú en contra del sistema de Jnan Jacobo.



Y

P a s c u a l . (¡Qué apuro!)D. Alo. El señor pregunta si está usted p or...
P a s c u a l . He comprendido perfeclaraenle. El señor quiere saber mi pró ó mi contra en putito al sistema d e ... al sistem a...D . Pnm. De Juan Jacobo.
P a s c u a l . Pues. Del .señor don Juan Jacobo.D . Alb. Vamos; responda usted.
P a s c u a l . (Será preciso decidirse.)I). PniM. Magi-^ler, responde müú.
P a .s c u a l . (¡Gran Dios! ¡Laliii!) Pues, .señor... yo me inclino... ¿Y qué rtizoii liay para que yo no me incline?...I). P rim. ¡Bien lo decía yol Solo un maestro do este siglo osaría defender una doi'.irina tan nociva y tan perniciosa.
P a sc u a l . ¡Perniciosa!... ¡Ah ! Permitame usted... No confunda­m os... Mi opinion no es la de usted.Maiuano. (Me parece que esta discusión vn á ser muy curiosa .)I). PtiiM. Sí, señor: tan nociva corno perniciosa.Pascual. Usted se sale de la cuestión.D. Puní. ¡Cónto!...

P a s c u a l . En cninilo á nociva, convengo; pero ¡perniciosa! Usted ha añadido |>et’iiíciüsa. (a  don Alberto.) El Señor lia aña­dido perniciosa.D. P rim. Y no me de>digo.
P a s c u a l . N’<iciva, si; pero ¡lerniciosa, no. ¡Lógica, señor miol ¡Ló­gica! Leu usted siquiera aquel capítulo de su libro d e ...D. A i.B. (Como si fomprendiera ) ¡All! Si.P ascual. (Cobrando Animo.) ¡Esc! ¡Pues! ¡Bien! ¡Sí! Que lo lea, y veremos luego si tiene algo que responder á esto.
Ma iu a n o . Con efecto; á e.so no bay nada que responder.D. P r im . ¿Cómo que no? Perdone usted, am iguito. Sí empezamos á analizar y comentar...
P a s c u a l . Pero, hombre, ¿no se acuerda usted det capítulo que acabo de nombrar?D . P rim . ¿Qué capítulo?
P a s c u a l . ¡Calle usted hombre; calle ustedi ¡Si ya no hay quien ignore... El capítulo de la ...  ¿Apostamos algo á que no lo ha leído? (Mirándole fijamente.) ¡SeñoresI no lo liu leído.
D . P r im . (cod oryoiio.) Sepan ustedes que yo no he leido nunca á esos caballeros; y lo tengo á mucha honra.
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Maiuano. (H6 aqui dos aUetas de igual pujanza.)
P a s c u a l . (Can fuego ) ¿Con que nunca lia leído usted aquel sublime capitulo? (Arton Alberto.)¿u>lcd laiupoco lo habrá le id o ? -  

(Seña negativa ) \ltí alegro. —(a  don Primitivo.) PoCS el Ca­pitulo dtí que se trata... lo tengo tan presente como si acabara de leerlo: y es aq u el... aquel donde sus contra­rios piensan derrotarle diciéndole: «esto, y esto, y esto, y esto ...»  ¿Está usletl? Entonces don Jacobo toma alien­to y Ies responde: « ¡A h , señores! ustedes preleiidon q u e ...»  et cestera] y en seguida les prueba esto, y esto, y esto, y lo otro, y lo de mas a llá .—¡Cbl ¡Qué elocuen­cia de boinbre! Tal vez habré yo alterado en alguna cosa el testo; pero el fondo de las ideas es el mismo; no hay que dudarlo.I). PniM. Pues bien; á eso es á lo que voy á parar justamente; y veremos como se defiende usted de mi ataque. El pár­rafo que acaba usted de citar...
P a sc u a l . ¡Oh temeridad! ¡Atreverse á un párrafo como aquel!U. PiuM. No se trata de hacer ver si dijo esto ó dijo lo otro, sino de probarlo.
Pa s c u a l . S í ,  señor.I). P bim. (Asiéndole del cneiio.) Y  usted me lo va á probar.
P a s c u a l . (Luchando con él.) Si no mirara al respeto que estos seno- res me m erecen... Cuando no hay razones que a le g a r ... 

(Don Alberto separa é los campeones.) No merece que yO Ift convenza; pero no por m í, por el honor del párralo, le voy á confundir. Citaré aquel o tro ... Cualquiera de los sábios... que el señor no ha leido.1). PiUM. Sin duda... ¡Al o tro !... ¡A l camarada del otro que ustedcelebra! ¡A ese otro! ¡Al famoso!...
P a s c u a l . S í ,  señor; á ese mismo. Y tenga usted entendido, señor don Primitivo, que cuando un hombre de tanto cacumen dijo terminantemente... Y  creo que si alguno podía sen­tar este invariable principio, era él. Sí ¡él! ¡solo é l! Solo tú , grande hombre; solo tú pudiste... Cuando aquel pro­fundo lilésofo, digo pues, afirmó q u e ... No quiero mo­lestar á ustedes con inútiles repeticiones. Pero ello es cierto y averiguado que así en el África como en c 1 Me­diodía, y así en Noruega como en el Setenlrion, liay sis-
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D. PlIlM Pascual

U. PniM. Pascual.

D. Alb. Mariano. Pascual. D. Prim. 
Mariano,
D. Alb.
1). Prim. Pascual.

temas y sistemas; y mi sistema e s ... que una vez proba­da iu proposición capital, es forzoso tributarle.. .  Porque, desenfjiifiémoiios.la enormidad desús argumentos... [Hay mas! don Jacobo no hizo mas qû e apuntar la cosa, es­carbarla, digámoslo así; pero el otro, ¡oh! el otro la pro­fundizó... (Mirando ádon Primitivo que le oye alotndo.) ¡Hom­b re!... ¡Qué cara de bobo!... Cualquiera diria que no en­tiende usted palotada de lo que estoy diciendo.¿Y  quién quiere usted que le entienda?(Aparteé don Alberto.) Ese liombre 6s un leño.— Conclu­yamos. Yo no lie venido aquí á desasnar á usted. Digo y sostengo que ese autor se debe poner en manos de los niños aun antes de que sepan leer. De esto ningún per­juicio les puedo resultar. Después, no diré q u e ...Yo lo niego, y sostengo que seria mejor.^
(Remedandoel palmoteo de don Primitivo.) ¿Y loS COIlSeCUen- cias de su sistema de usted? ¿Usted no las conoce? ¡Usted! Pero dejémonos ya do erupciones fuera de propósito. La cuestión es que usted se equivoca y que yo tengo razón. Esto, esto es lo que liabia que demostrar; y esto es lo que yo he demostrado victoriosamente.¡Càspita, qué sábio certámeu! ¡Aquí hay ciencia! ¿Eh? ¿Qué dices tú , Mariano?. ¿Qué he (le decir? Que e.se hombre es una enciclopedia, y que no me prometía yo semejante preceptor.(¡Si no acierta á ser mas burro que yo, la habíamos he­cho buena!)
(a  (ion Alberto.) Ese hombre es u n  ignorante; un capi­gorrón,¿Un ignorante? Mire usted lo que dice. La mitad de los que dispiiiaii sobre estas y otras malcria.s no sabon tanto como é l.— Señor mio, tomaré la primera lección cuando us[(?ii quiera. Ahora misino si es preciso.¡Bien! Eso me g u sta ... Yo dejoáu sled . V oyáco m eren  la hacienda de don Ambrosio, y hasta la noche no volveré. Dejo mi casa al enídadn de usted, señor don Frucluo.so. (¡Uf! Trinando voy de rabia y d e ...)  (a  Pascnai.) Beso á usted la mano.Yo no beso la de usted.
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22 ESCENA Xm .
Don Mariano. P ascual.

Pascual. (Vamos; mejor se va arreelmido esto de lo que yo creia.)Mariano. (Bien. Mi padre se aleja, y dentro de diez m inutos...) Oye tú.Pascual. (Voiviéndow.) ¿Eli? ¡A li ! .. .  ¿Con quién habla usted?Mariano. Contigo, bribón.Pascual.  Mida usied sus palabras, caballerito. Yo no estoy acos­tumbrado á que me hablen de ese modo.Mariano. Creo que sí.Pascual. |Cóm o!...
M a r ia n o . .Maruja me lo ha dicho todo.Pascual, (¡\dios mi dinero!) ¿Qué Maruja? ¿Qué significa?...
M ariano . Esto significa que todo lo sé. Mi primer idea fue der­rengarte á palos, pero he mudado de parecer.P ascual. Ha liecho usted muy bien.Mariano. Si a! fcabo me liabian de dar algún ayo indigesto y ridí­culo, mas vale que lo seas lú . No le descubriré; pero has (le hacer cuanto yo te diga.
P a s c u a l . lOiga usted! Y o ...
M a r ia n o . Me aciieriln de lialierte visto en Madrid en casa de mi iiniigo Sandoval, calle de Preciudus.P ascual No -soy yo.Mariano. Por cieriu que todo el dia estibas rascando aquel inal- dilu violín (|uo nos desoll.iba las orejas.Pascual. Otra prueba do que no soy yo, ¡üi-sullar I.as orejas! Yo soy el .segundo Paganini, mejimu.ilo lo |iresenle. Yo nací para distinguirme en las arles d en las ciencias; y mi tálen lo ...Mariano. Y o no le impido que seas liombre de talento, sobre todopara hacer mi gusto. (Apoyándose sobre su hombro.) EsCU- cha, tunante.Pascual. ¿Dónde e^^amos, señor? ¿Qué familiaridad?...
Ma r ia n o . Nadie nos ve: no tengas cuidado. Durante la ausencia de mi padre pensamos armar aquí un buílecillo... ¡Cuidado



COI) que sepa nadol Voy á convidar á unas inucliaclias... Cuento contigo. ¡Ahí ¡Crtmo tengo la levita! Llena de polvo... Se lo sacudirás en un instante.I’AscüAi.. ¡Eso fallaba! ¿Pero le parece á usted decoroso que un preceptor?...
Ma r ia n o . Basta. (Echindoi« encima la levita.) Sacude el polvo á mi ropa, ó yo se lo sacudiré á la tuya.ESCEiNA XIV.

Pascua!..
¡Desacato igiiiil... Pero si le irrito, .será peor... Y nigo be lie hacer para ganar ocho mil reales. (Pone la levita
«obre el respaldo de una silla, y la sacude con el bastón.)
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ESCENA XV.
Pascual.  Don Alberto.

D . ÀLB.

P a scu a l  D Alb . 
P a >c u a l .

D. Alb. 
P a s c u a l .

M a r ia n o . 
P a s c u a l . 
D . A l b . Pascual.

¿Qué es eso, señnr preceptor? ¡Usted limpiando la ropa de mí liíjn!, ¿Lo ftslriiña usted?;Piies no l>> he de e'^lrañar?Esla es inri »1- las (•rni..«, iieneias d» mis prineipi,,« sobro ediiearíon. Yo «nsin tie que mis dis.*ipnios ATiyan aseadi- tos. Nosoiros lii' lil'isiifus consideriimos la limpieza como el espejo i|H alma.Y a. |i>To... no liiibia nece.sidiid de que usted se tomase la iiiole.'iía... Ciialqiiier criado...No lo niiieiid-' U'ieil. El criado... soy yo. La primer iiiáAimii de la sabitiui ía e.s no uecesiiiir de servicios aje­nos; y por lo lau to ... (Continúa sacudiendo.)(Dentro.) ¿Acabis cou osa lüVila?Ya ve usleil que es preciso llevársela...¡Eli! Que espere, y aprenda á respetar...Cuando digo que usted no comprende mi sistema...
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ESCENA XVI.
D on A l b e r t o . P a s c u a l . Do n  Ma r ia n o .

M a r ia n o . ¿Por qué no respondes cuando te llaman? No sé cómo no t e ...  (¡Mi padre!)
P a s c u a l . (Ofreciéndolo el bastón:) Pegue usted: yo se lo ruego. Tome usted y casque duro.
Ma r ia n o . (Aparte á Pascual.) Lo dejo para mas tarde.D. Alb. ¿Qué dice?
P a s c u a l . Me habla en Intin.—Yo lo diré á usted, señorito, lo que dijo aquel general ó cabo de escuadra griego, á uno que le quería apalear: «Pega, pero escucha.»— Mírele usted conlusn y anonadado. ¡Asi, asi se doman estos potros!D. Alb. Vaya que estoy maravillado...
P a s c u a l . Aliora que está usted ya en estado de comprenderme, tome su levita, caballero mío; pero cuidada con subírse­me otra vez á las barbas. Por la primera lo sufro, pero á la segunda... ¡EmI será lo que tase un sastre, (a  Don 

Alberto.) ¡Qué ieccioo, qué lección!D. Alb. S í , sí; admirable. (¡Qué tesoro se ha entrado por mis puertas!) Iba ya á montar ácaballo cuando me acordé de una co<a esencial... Pero Mariano nos escucha. Venga usted por aquí.—Hoyes la liesta del lugar, y es preciso impedir que bailen en casa... Aquí lo tenemos oirá vez.
P a s c u a l . Señoriio. lu» me sea usted curioso, ó me veré precisado á em|ile;ir el sistema de (Ion Prnnil ivo. (Patmoiea como él.)D. Alb. Aconiiiáñeme usted hasta salir del Jardin, y le daré mis iii.slnicoiones.— .Adiós, tú. A¡irende á respetar ul digno profesor...
P a 'C ü a l . Me respetará. ¿Quién lo du la? La lección que acabo dedarle. ■ (a i volver la e¡)|>alila don Alberto y Pascual, da Maria­

no i este uo puntapié. Al movimiento de Pascual vuelvo la cara 
don Alberto ) ¡H o m !...D. \i.B. ¿Qué e.s eso'* Algún ou»vn desacato...

P a s c u a l . ¡Gál No, señor. (¡Mdldítoseus!) Siuo que padezco un



poco de los nervios... Con que, diga usted, diga usted.(s« van hablando y Pascual volviendo la cabeza.)

ESCENA XVII.
Do n  M a r ia n o . L u is a . S ih o n .
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M a r ia n o . ¡Simón!— ¡Pobre Pascual! Preceptor mas cómodo no lo podía apetecer.— ¡Luisa, Luisa, ya somos dueños de la casa!
S ih o n . ¿Qué manda usted?
Ma r ia n o . Corre, avisa á todo viviente que va á principiar el baile. — ¡Ab! Que no se olvide el refresco.— ¡Y  un violin! ¿Entiendes?
S im ó n . Un buen violín, (vaee.)
L u is a . Pero ese preceptor tan severo, según me han dicho. .. 
M a r ia n o . E so  no te dé pena. Haremos de él lo que queramos.

ESCENA XVIII.
D on M a r ia n o . L u is a . M a r u ja .

Maruja. Ahora sí que estamos libres. Su padre de usted va galo­pando por ese cam ino... Pero ¿no sabe usted lo que hí̂  pasado? No bien monta á caballo cuando se acerca á él uno de, los pelones de la e.scue!a de mi lio y le entrega una carta: la lee don Allierlo; se queda un ralo parado; ya tenia un pie fuera del estribo como para apearse; pe­ro de repente vuelve á alinnirsa en el caballo, se mete Idearía en el bolsillo, pica espuela, y ¡ojos que te vie­ron ir!
Ma r ia n o . Esta Marujilla es una alhaja. ¡Para que á ella se le esca­pe nada!
Ma r u ja . Pues aun no lo be dicho todo. Mientras mi amo lela la carta, se acerca á mí Pascual...



Mahiaro. (a  Luisa.) E l  preceptor.Maruja. Y  me dice; Manija, tengo qne hablarte en secreto. ¿Dón­de está tu cuarto?—iPreguiila mas particular!... ¿Qué querida decirme?Luisa. ¿Y  tú le lias respondido? 'Maruja. S í ; por señas; de palabra no.L uisa. ¿Qué algazara es esa?Maruja. |Toma! ¡Si ya están aquí todos los convidados! —¡Ade­lante, adelante.
ESCENA XIX.

Los precedentes. Aldeanos de ambos sexos,

MarianoMaruja.S imon.
L u isa .S imon.
MarianoMaruja.
T odos.

. ¡E a , no perdamos tiempo! Cada cual con su pareja. Yo bailo con Luisita.¿Y música? \Aquí está el violín. (Tree ane en la mano.)¿Y quién lo toca?¿Qué sé yo? A mí me han pedido un vio lín ... Me lo ha dado la mujer del diTunto atbéitar, que Ib arañaba de lo lindo.. Pues ;v  los míi-ícos que vinieron de Madrid?¡Toma! ¡Si están eii el cortijo del alcalde, media legua de iiqiii!¿Qué liaremos?
ESCENA XX.

Los precedentes. PASCUAL.

I*A?CUAL. (Llega descompuesto 7 aaorado.) ¡ A y ! . . .  ¡H u y l...Mariano. ¿Qué paiiiomimas son esas?
P a s c u a l . Nuda.Una graciosa aventura... (Por diclia no me lia co­nocido, y aunque lo han pagado lus costillas, el honor se



ha salvado.) ¡Qué veo! ¡Lo primero que ha prohibido su padre de usted!iMARrA^o. ¿Qué importa?... [Ali! ¡Qué dia! Somos felices. Aquí está mi ayo, que es gran tocador de violili, y á poco que le roguemo.s...Unos. ¡Señor maestro!...Otros. ¡Señor dómine!...Otros. ¡Señor preceptor!...
P a s c u a l . Perdotiéii ustedes. Mi dignidad...
Ma r ia n o . (En vo* baja.) ¡Vlira que lomo el consejo del cabo de es­cuadra griego!Pa.scüal.  Vaya, una yez que usteiles so empeñan y que el señor don Mariano in'i lo ruega con tanta humildad...Maruja. Aquí hay nn tonel para colocar la orquesta.Pa.scual. (En voí baja) ¡Ali pérfida!Maruja. (¡Calle! ¿(¿ué mala mosca le lia picado?)Pascual. (Aparte ádou Mariano ) ¡A l l í .. .  ¡Qué bajeza! Ayúdenme us­ted á subir. (Se coloca sobre el tonel.) Vamos; CO baile... ¿Están ustedes? Ea, pues, ¡á una!Mariano. (bsJo i  Pascasi ) Filósolo galopín, mi enhorabuena te doy por tanta gloria, que al fin ya puedes decir; «yo .'•oy el Diògene,'? del vinlin.uPascual. Vamos; en baile... ¿E-tán iistodc.s? Ea pues. ¡A una!

(Cuando el bailo celá m.is animado se aparece don Alberto.)ESCEN.V XXI.
' Los precedentes. DOX ALBERTO.
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(a i  verle cesa U  danza.)

D. Al b . ¡Quietos, quietos! (No ha sido falso el aviso.)—¿Qué biice usted ahí, señor preceptor?Pascual. (Sin turbarse.) Ya lo ve usted. Esta es otra de mis máxi­mas educativas. ¿Le parece á usted que es cosa tan fácil el impedir que las mucliaclias salten y brinquen?



D . Alb . Y a ... pero usted mismo hace son para que bailen.. .
P a s c u a l . ¿Y qué partido mas sábio podía yo tomar? Visto que no podía evitare! desónlen, dije para mi: á lo menos yo lo veré, yo lo presidiré; y lo he visto y lo be presidido, y usted habrá observado al entrar que lo veía y lo presi­dia, supuesto que todavía lo veo y lo presido.D . Alb . ¿y  es digna de un Qlósofo esa actitud?
P a s c u a l . (Enderezándose.) No, hombre, que estaba mas tieso, m a s ... ¿Lo dice usted por el tonel? Ll tonel es ya un trasto en­noblecido por la lilosofia. El Diógenes del violín me han llamado hace un instante; y aun tengo una ventaja sobre 

aquel ilustre jurisconsulto, pues él estaba dentro y yo estoy encima.ESCENA XXII.
Los precedentes. DON PRIMITIVO.

D . P rim .

P a s c u a l . 
D . P rim .

P a s c u a l . 
D . P rim .

P a s c u a l . 
D . A l b . 
P a s c u a l .

D . A l b . 
P a s c u a l .

I). A l b . 
P a sc u a l

(EnarboUndo un garrote.) ¿Dótlde GStá, dónde CStá el bri>boíl que he sorprendido en el cuarto de Maruja?(¡Malo! ¡El maestro de escuela!) (Baja del tonel.)Se me ha escapado sin conocerle, pero en la fuga ha perdido esta cartera... Ahora se verá...Pertnilame usted, maestro. Eso es mio.¡Ah! ¿Conque el gazapo era usted, insigne preceptor? ¡Y  yo que le he dado de garrotazos! ¡Cuánto me due­l e ! . . . .(¡Verdugo! A mí sí que me duele.) No es nada. Como estaba oscuro...Pero ¿qné viene á ser esto? ¿Qué hacia usted en el cuarto de Maruja?No se inquiete usted. Eso entra también en mi sis­te m a ....No, n o ... .  Ya no le creo á u.sted.Hombres como yo llevan miras lionestas en todo cuanto emprenden.Pues ¡qué! ¿se casaría usted con esa muchacha?¿Y porqué no? ¿porque ella es jardinera y yo erudito?



¿Ha de dejarse dominar un sábio por esas quimeras de condiciones y gerarquías?.— (a  don Primiiwo.) ¿Qué puede usted dar á Maruja?I). P rIM. (Con su palmoteo ilc costumbre.) Yo puedo darle...
P a s c u a l . jEii, buen ánimo! ¡Por vida del d ià p iro !...D . P kim. Diez ducados por a llora ... y !o que Dios quiera des­pués de mi mtierle.— Pero el s«*hor don Alberto, que es su padrino, ha ofreciiio dotarla en 12,000 r.s.
P a sc u a l . ¿Con que usted tiene la bondad de dar á esa niña doce mil re a le s .... ¿Y usted cien ducailos?f). PniK. Diez; y es bastante para un maestro de escuela.
P a s c u a l . Me pareoirt haber oido cie n ... ¿Quién de ustedes ha oido decir cien?— En fin, por noventa medios luises mas ó m enos.... Ofrezco, pues, mi docta mano á Maruja; y si usted (á don Alberto.) quiere, se harán las dos bodas en un día. Mí sistem a... (Don Mariano y Luisa se acercan á don 

Alberto como para darle gracias.)1). A lu . ¿Qué, qué es esto?Pascual. ¿No ha dicho usted que tenia intención de casar al alumno de las musas?l). Alh. No tan pronto, pero... sí ellos lo lian tomado por em­peño...P ascual, Es forzoso ca-sar á las personas que se aman. Este es otro de mis principios.... Traiga usted acá, suegro.
(Toma la cartera de manos de don Primitivo y al metérsela en el 
bolsillo, deja caer papeles.)I). PlllM. (Recogiéndolos.) ¿Qué papeles SOn estos? (Leyendo un 
sobre.) Esta es una carta para usted, señor don Alberto.

P a s c u a l . (Echando de ver su descuido.) ¿E h ?... ¡Por vida!... (Querien­
do recoger la carta.) Ya sé yo lo qU6 C S ...D . A ld . Yo no. Y  me ha de permitir usted... (Lee bajo.)Pascual. (¡Tiró el diablo de la manta!)D. Alb. ¡Qué veo! ¿Don.Fructuoso Vigil renuncia al empleo de preceptor, y usted me trae su carta? ¿Pues quién es usted?I). P h ih . Esta caria de seguridad nos lo dirá. (Leyendo otro papel. ) «Pascual Garrido, criado de don Fructuoso... Señas: nariz larga, boca grande, orejas idem ...»  ¡Ali! Pues siendo sirviente, no hay nada de lo dicho.
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5 0ü. Alb.Maruno .Luisa.D. Prim.
(Aparte á don Primitivo.) Si DOS amOStazamOS allOrd,vamos á ser la irrisión de la provincia.Todo se arreglará. Yo le protejo.Y  yo.¿Con que sacamos en limpio que usted tiene tanto de sábio co m o ....Pascual. Como usted. Ya se ha visto que allá nos vamos los dos, y me parece que [«uedo unirme á la familia de mi señor Don Primitivo Calleja sin desdorarla.Por fin, ya que no sea preceplora, seré casada.Yo cuidaré d« que seas algo mas con el tiempo.Contento vuelvo al servicio, y el magisterio depongo, sí el público, cual supongo, tiene A bien serme propicio; mas al dejar el oficio que em p re n d í...., por afición, le aíiadíré una lección: y es que no habrá quien le tilde si á quien se lu ruega humilde concede noble perdón.

Maruja .
P a s c u a l .

FIN DE LA COMEDIA.
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COMEDIAS D EL T E A T R O  ANTIGUO  A CUATRO R EA LE S .\)mlo 1‘ lípee y su íJiscipu- lo Sordo-mudo.Abelino ó gran bandido. .Abre el ojo o aviso á los sol loros.A buen padre mejor hijo, (, Aiilioco y Seleuco. Adúllera peiiilentc.Afectos de ddio y amor. .Agradecer y no amar. Alcalde do Zalamea. Alcaide de si mi.«mo. Alcázar dei Silencio..Aman y Mardoqueo, ola borea' para su dueño. Amante.̂  genernso.s.Amar después de la muer­te ó oi Tuzan! de la Alpu- jarra.Amar por razón do Estado. Amistad castigada.Amor mas desgraciado, ó Cèfalo y 1‘ocrís, ( bur­lesca. )■ Amparar al enemigo..Antes que lo cases mira lo que linces, ó Exúmeii de maridos.Antes que todo es mi dama Astrólogo finjido.Barón ( el )Bernardo del Carpio en Francia.Bien vengas mal si vienes solo.Bizarrías de Bclisa.Boba para los otros y dis­creta para sí.Bruto de Babilonia.(',ada uno para sí .Café (el) o la comedia nue va.tlapílan Belisario.Casa ron dos puertas mala es de guardar.(basarse para vengarse. Codicia rompe el saco.Como han de ser los ami­gos.Con ouion vengo vengo. Crueldad por el honor.Cruz en la sepultura.Cual es mavor perfección. Cuentas del gran Ca pilan.Oaina duende. llar tiempo al tiempo. Defensorde su agra\io.

T' jra vendrá quien de casa nos echará,Pesden coa e! desden. Desdicha de la voz. Desprecio agradecido. Jliablo predicador.Dicha y desdicha del nom­bre.Donde hay agravios no hay celos.D. (íil de las calzas verdes. D. Domingo de D. Blas. i)uqiie de Penthiébre. Duque de Viseo, l'hnpcños de un acaso. Empeño.* de un engaño ;confusion de un p ipel. En estii vida lodo es verdad y todo mentira.Engañar para reinar.Entre bobos anda el juego, D. Cucas del Cigarral. Esclava de su galan. Escondido y la tapada. Esencia de los m áridos. Exaltación de la Cruz. Falso Vuncio de Portugal. Fineza contra fineza.Fuego de Dios en el querer bien.Fuerza la.stimosa. fíilanilla do .Madrid. Hermanas vatidoleras.Hijos del dolor y Albania tiranizada,Imnosible mas fácil.Junia do Toledo.Lances de amor v fortuna. Licenciado \ idrieru.I.indo don Diego.Lo cierto por lo dudoso, ó la muger firme.Loque mucho vale mucho cuesta en ganar amigos. 
1.0  que son juicios del cíelo l.orenzo me llamo y carbo­nero de Toledo.Mayor encanto amor.Alayor victoria.Mañanas de abril y mayo. Manos blancas no'ofciiilen. Medico ú palos.Alédico do su honra.Mejor alcalde el rey.Mejor está nue estaba. Milagros del desprecio. Misma conciencia acusa. Mogigaia.

Morir en la cruz con Cristo Aíónstruo de los Jardines. Moza de cántaro.Afujer llora y vencerás. iSifia de Gómez Arias.>iña de plata.No hay burlas con el amor No hay cosa buona por fuerza.No hay cosa como callar. No hay mal que por bien no venga.No hay peor sordo que el que no quiere oir.No puedo ser guardar una muger.Nunca lo peor es cierto. Nunca mucho costó poco v pecho privilegiado.Otelo ó moro de Venecia. Para vencer amor querer vencerle.Parecido en la córte.Peor está que estaba.Porro del hortelano. Picarillo en España.Pintor de su deshonra. Pintor fingido.Por la puente Juana. Premio del bien hablar. Primero es la honra. Primero soy yo. ' Principe jardinero.Quitar de España ron hon­ra oí feudo do cien don­cellas.Beai jura de .Arlagcrgcs. lioconciliacion o los dos hermanos.tteinar después do morir. Renegado do Canuona.Rey valiente y justiciero. Ilosario perseguido.Saber del mal y del bien. Sabio en su retiro.Sancho ürliz de las Roelas. Seo reto á voces.Secreto enlre dos amigos. Señora y la criada.Si de las niñas.Socorro de los mantos. Traidor contra su sangre. Trampa adelante.Triunfo del Ave .María. Vergonzoso en palacio.Vida es sueño.\ icio y la niña, l'n 00^0 hace ciento.
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